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M O R A L E J A 

Porque á BU suegra Doña Monserratc 
Se le pegaba siempre el chocolate, 
El cuitado (iinés, d.ibaal infierno 
.Su miserable condición de vi-rno. 
Compadecido de su mal le dije: 
En v«no Vd. se afiigo. 
Compre Vd. chocolate de Valencia 
Y verá como cesa su quebrante. 
EnetéCiO: a Otro día, 
Fué i buscarme Ginés deshecho en llanto 
Y asi con efusión me repetía: 
Ustedesini proviieucia, soy dichoso; 
A Doña MoMserratt; 
Que antes no le gustaba el chocolate 
Leia paiecido hoy el de Valencia 
Cosa exquisita 
Qae ella misma se ha heclio una tacita 
*:uidando con esmero y diligincia 
Qjic no salga pegado 
Por eso digo, vd. es mi providencia 
Usted ¡oh U. Benigno! me ha salvado. 

^Las pastillas (Je estos ricos chocol.iies des
de el precio de 4 itali'S en adelante coniie-
neii una larjeta con el retrato del insigne 
marino D. Isaac Peral, exíjase pties al com
prar dicha marca. 

Representante General en la provincia de 
Btttccui para las ventas al por mayor, Benig-
op^SáDchez Risueño. Caridad 3 Cartagena, 

L i D N i M Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

iCOlPAlfifiE SEGUROS RIÜIIDOS 
OomiciMa M MMirid, caite OMzaga 1, (fnteo RecolelM). 

(^pilaJ. 

F í̂tnaŝ . 

GARANTÍAS 
. . . 1Í2.000.000 pesetas 

8.188.878 
32.887.015 

53.075.893 » 
"Beta gran Compañía nacional, asegura á 

iftüima fijar contra incendios, los bienes mue-
O^s é inmu»bie.s. 

Sobre la vida, en todas sus comhinario'ies 
{especialmente las de Vida entera. Dótales 
Ren|a8terijporales de educación, Rentas vita-
Ijfliás y Capitales (Jiferidos, á primas más le-
dui/ídas «pit cualquiera otra Comp:iñia. 

J[)irisir«eá los Sres. Viuda de Soro y G.» 
Subdirectores en Cartagena, plaza de los 

CidMilos. 

l a ináostrá y el comercio. 
Olvidar ; tiesalender eslas fuentes de la 

riqueza pi^blica, nos parece el más Iras-
cendimlal de los errores econóriiicos. 

-jAhbaod f̂iar los intereses industriales y 
nQ t̂ütidÜt'se de si van muí ó bien^ es lo 
mistn^ (^''^^^'''^C '^'^ indifereacia lu ruina 
del país. 

La crisis que alraviesa la induslria es 
detatí éjccepcional iinporlancia para la 
vida Úi>j.jÁ„ pilria, que no puede menos 
de atraer t4>atención de ios poderes pú
blicos. >.„, 

Si üo se proejtrtt pturA estos manantia
les,de liqueía; el- tigoi-, el desarrollo y la 
anij^ilu^ de hohzoAl^ eonf qué han pros-
pemdp ea' «/iras naciíMies; España od^ logra' 
rá levantarse jámfe. ' " i *«*í:4v.?**»», 

Entendemos que p i o g ^ J l ^ i ^ i ^ de^ 
be Umitár su criterio en asuntos ecÁDÓmi-
C08, al estrecho discerninñetito de l^a es*-
«uelafsino que elevándose sobre el jtncio 
y los exclusivismos de proteccionistlt y 
hbre caniisisus, está eo el casa de* proce
der coQ arreglo k las circunstaocias y i 

la naturaleza del asunto, poniendo los me
dios para igualar tas condiciones de las iu-
dustiias, la agricultura y el comercio del 
país con la de análogos intereses exlranje-
lOS. 

Ni el pi'oleccioiiismo debe ser principio 
de los partidos conservadores, ni el libre 
cambismo lema de los políticos liberales. 
Por encima de las preocupaciones de es
cuela están los inlereses del país, para 
quien se gobieina. 

Si los Parlamentes españoles no mar-
clinran siempre encadenados á la volun
tad del Gobierno, por medio de las gra
cias, de las prebendas y de los favores, 
más miídiladas seii.n sin duda, cuantas 
reformas se plantearan en pío de la indus
tria y del comercio. 

Pero como las cortes, en todas la situa
ciones polílicus, no sun más que pugilatos 
parlumeularios donde se lucha por el po
der; como allí se van á conquistar posicio
nes políticas, direcciones, subsecretarías, 
embajadas, y en sutna, el engrandecimien
to peisonal; de aquí que cuanto mleresa 
al país productor, al país que trabaja y 
paga, pase tras discusión ligerísima y sin 
que preocupe gran cosa á los padres de la 
patria. 

Cuando Holanda sin suelo é Inglaterra 
con mal suelo y peor clima, prosperan rá
pidamente á favor del incremento de sus 
industrias y al de¿envolvimienlo de su 
cOnVercio, aquf en fSipéñii ion inmejora
bles condiciones topogiáficas, con magní
ficos puertos y preciadísimos elementos, si 
el poder hace algo, y remueve los obstácu
los que se oponen al desarrollo y al fomen
to de la vida industrial y mercantil; estos 
elementos de riqueza, únicos que difun-
der: y generalizan la abundancia, prospe
rarán como en otros países mejor regidos, 
centuplicando el valor de las pi imeras ina 
ledas que transformen, y el déla riqueza 
del país y hasta la del mismo Tesoro na
cional. 

Para llegar á este fin sería precisa una 
situación política en que los diputados y 
senadores no resultaran divorciados de la 
verdadera representación de los pueblos, d-í 
las clases sociales y de los inlereses perma
nentes de la nación. 

Necesitaríamos representantes que tuvie 
ran voluntad propia, sin enagenarla á los 
ministros; que no buscaran en el Parla 
n>ento su medro ni el de sus parienttíS y 
muñidores electorales. 

¡Y nos parece esto tan dtfícill 

Solución & la charada inserta en el número 
anterior: 

CAMARERO. 

Charada 
Mi primero cuarta %nm . 

que en un falucho ligero 
y el bolsillo sin dinero 

. ̂  einbarcase de, improviso. 
• IwU.con rámbó'i^^ 
üii áíadé'pofpavpra • ^ 
y comí km <bÁ tercia ., i 

; Ijttles d e ^ m j y i ^ l a ^ ^ ^ ^ «^'' 
También comí una sarama 
•n prima cuarta segunda 

que me regaló Ríiimunda 
(muchaclia pródiga y fina.) 
Ya por fin navega el barco 
viento en popa á toda vela 
y rápido corre y vuela 
cruzando el inmenso charco. 
Se oye una voz plañidera 
que con dulce entonación 
canta una bella canción 
quü está muy en dos terceru 
Mis pasos á ella dirijo 
pero pronto ¡vive Dius! 
me paro al ver que un dos dos 
la lia lila con aíAn prolijo. 
Y aunque luego muy confuso 
me pareció y muy turbado 
en su cuello torneaiio 
un dos primera le puso. 
Lo que pasó no lo sé, 
lo que hicieron no lo vi, 
por que al cabo me dormi 
y en Ultramar desperté. 

Por la sociedad X 

R. P. 

L A C i M A 

Indudablemente el que inventó la cama, 
debió ser un sabio de gran celebridad en su 
época. 

Yo en este momento no puedo decir á Vds. 
quién fué, pero el que fuera,-llámese como 
se llamara, era un genio. 

Por el invento se descubre que el autor de 
la cama, era un hombre cómodo, en éi caso 
que fuera hombre. 

¡Cuidado con la comodidad que presta una 
buena camal... 

Cualquiera se conforma con comer carne 
de vaca á falta de la de ternera, y de carnero 
si ñola hay ni aun de vaca, pero con tener 
un colchón duro, y unas almohadas mal reen-
chidas y una manta raída en los meses de 
frío, con eso nadie se acomoda. 

Yo pasaría el día en la cama y desde allí 
despacharía mis negocios, y jugaría al tresillo 
y bailaría los días de Carnaval y vería los 
loros, si no fuera sencillamente porque no 
puede ser. 

En los días de frío, parece que la cama cen
tuplica el mérito. 

El suave calor que experimenta el hombre 
cómodo, sobre lodo, entre unas ricas sábanas 
de algodón, porque las de hila suelen estar de
masiado frescas, sobre unos colchones de plu
mas y bajo un par de buenas mantas de Falen
cia, no es para esphcado. 

L't posición horizontal, es la nniversalmen-
le reconocida romo más propia para el des
canso. 

Horizontalmente colocado sobre una Uanda 
caini» iodos los miembros del cuerpo humano 
descansan igualmente, sin que ní uno solo 
preste el menor servicio. 

-finandoyo me aCüerdo de los ricos, pienso 
ínAédiaiamente en la cama. " • ' j ^ - ' 

Si yo tnvtffl'a mucho dinero, y la «ecesidad' 
dfrbuscarlo^no Sf»e i^oViara, juroVf. JIQ rae 
condeno qi»e h>s ,1:2 del dio las oiría entre sá
banas, ^í,.. ••.•;-, -:,,s- '•,' I-, t^'j, y' 

Cuando se hace nn viaje en diligencia y en 
ella j e pasan dos ó tres días, hasta llegar al 
término deseado, antes .̂que de nadie «fa<^M" 
da ano de la c^njfi. ikhl^.. ¿A ^^^'-efitc^ 
rabie el bienestifr q ^ j^j^xp^fliOf^.ta ft\i9»9f 
en ella, aplomado del ,«aimfinc^t,v ,, .! .Í> 

Yo creo^ qué es el goc4 ie más alpaneM,.el 
reposo, y para reposar nada Î fy laa.,î 6)icÍQS0 . 
como una buena cama.̂  

Aun no he olvidado yo lo que rae ocurrió 
una célebre noche en una posada cuyo nom

bre omito, porque hasta su recuerdo pone mis 
pelos de punta. < , 

Llegué á las 6 de uoa noche de |)iciembre 
ea uii (^ñetáiiio qué me conducía á iall^ ^e 
otro vehículo á 'a posada eo cuestión. 

Pedí cena, y después de muchas dtOculla-
des me dieron unas migas, bastante nial pfe-
paradas, y sin que dé liiiitpieza hubiera nada 
elogiable. ' 

Ya tenía un apetito á prueba de migas y de 
piedras de lumbre que me hubieran, servido, 
y aunqu>i conoóiendo todas las fallas de aqíiel 
emplasto dé migas dé pan, me lo'écAé al cuer
po entre dos tragos de agua poinjue el víop» 
no se gustaba en aquella posada. 

Uáii'Véí recuperadas mis jfuerzas gástricas, 
piise toda mi atención en la cama, sobrá la 
cual nié proponía descansar de la teriiblepa« 
liza que me había dado df Vehículo, siü. mis 
muelles Hi asientos ^ue una tabla dura^ Sobre 
la cual cúlótó el caii^ro una manta doblada, 
para que énella r^osara iséhláda mi auo^ft-
nidad. •'"• " *"' r''^'^'' '" ' ' ' '̂ ' " 

Llamé al posadero á la Coctná, doode me 
«trajo el óiilbr ^del hogar, y le dije cpíe .nie 
preparara utía bíléaa'éíama. ' 

De eso ándanóos ünal, me dijo: ^camá BQ 
puedo ófrecérlüi V.*' ' 

Esta contestación ^ dejó más trk>'qn^[ uá 
queso heÚdo> y cómo édt^úíié'ÍM érá tan 
preClM>,'éntabí¿#a'' el .b#<^ «h»l poladéro 
el diálogo, que voy á refé'i1î á'%st(NÍ ;̂ {M)/"̂ i 
algúüá Vez van j[>or aquella posada. "' 

—Amigo Posadero; usted atétftá'contra mi 
descansó qué equivale á decir cOnlra DOT vida. 
Reflexione Y; un {ioco y v«rá que vo ii^ pi»^ 
do pasar tá nOoKe en̂ Wña silta, después 4e úii 
vapirléo de dtéc iéĵ nai piornar 'camiqio y ' ^ 
un carro, céjfoSíOld recuerdo altera niífi ^er* 
v i o s . ' - • . ^ ^ i ' ' ' - ' '•• • ' • • ' ' ; • • • " • • ^ ' ' ' : ' " ; ' " , 

•^ —Lo siento nñucho, pero no puedo reme* 
diarlc 

—Pero, mi ápreciáble Sr. l a d e r o , Wí 
tendráV. aígun colchónde sobra, ó ep <Íl̂ r 
mo exlrerno un jergoncillu para.q,ae ua iñSr 
graciado deje Caer, su cuerpo, en Una QO()ba 
de fiíof ' ' ' • , _: /, 

—Ya le he dicho á V. que no: ní buena ni 
mala hay más cama en esta posada gue |a 
mía. ,: ' 

—HomlNre, serénese V., yo no puedo c<Hif 
formarihe á no descansar. Sea como qniji^a 
nece|ilo una cama: Aunque sea U(t ̂ ^ e , lia 
coÍc|ión. * • .. .. 

—íTpma, si lo huhieiuf... no tengo mis 
catre que uno, y ^ é j duermo yóii> > • 

—Si Vd, se 'CODf(»raaraá,prestármelo 
aunque fuera raería Bo<;he, yo seloiAgrád»* 
cería mucho. ' iT 

—¡Ya l0 creo!... pero no puede ser: todó̂  
lo más- que yO' puedo hacer es que durmaméH 
los d^ ^-éAn :.:<" •• •' J'-;.. !;n.i ^ • »'>• 

' —- jfioe* pensamiento! si sefior: acepto la 
cama á medias. 

—'En ese caso, bien: una mala nocbé cual
quiera la pasa. ", 

— D̂iga Vd. posadero: ¿ronca Vd.t . . . 
—¿í qtie la in<porta si ítiado ¿'iiiót según 

dice» IM muctMehoiS; aigttUa ^tté'btt^'vi^ 
suelo echac mi'«itartb á espaWaa.' ^' * '"*.' / 

t-r-¥'d¡gat<díga ¿tiene mal dii^mi^iii» ' 
—̂ No lo sé: para mi u muy biíMtfb, porque 

Ja ooM&mkiiAifiKtiéilli^tlHtei " ^ 
i 9frJHi4w4i<¿liJt>^'<«'«'i4ái usted muchas 

\ —Todas fas que me dala gana. 
-"-Kienhecbd: y ¿há Observado usted si 

cuando no ronca, sopla?... Se daa niiichts 
casos desoplar'durmiendo. 

—Hombre, parece Jú un catecismo con 
tantas preguntas. 

—Usted parece muy bueno, y oo le moles* 


